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			Para todos aquellos que alguna vez se han preguntado si se habían asociado con la persona equivocada… 
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			PRÓLOGO 


			 


			AHORA 


			 


			—He sentido una perturbación en la Fuerza. 


			El Emperador Palpatine se quedó callado, proyectando sus pensamientos hacia los dos hombres que había frente a su trono, esperando sus reacciones. 


			No. No eran «hombres». Por supuesto que no eran «hombres». Los hombres eran criaturas insignificantes y deplorables, aptos solo para ser gobernados, intimidados o enviados a morir en combate. Estos eran mucho más que hombres. 


			Un gran almirante chiss, un genio de la estrategia. Un lord Sith, despiadado y muy poderoso en la Fuerza. 


			Palpatine sabía que le miraban, ambos intentando entender por qué los había convocado, cada uno a su manera. El gran almirante Trawn observaba la voz, la cara y el lenguaje corporal de su Emperador. Lord Vader, por su parte, se proyectaba con la Fuerza hacia su Maestro. 


			Palpatine podía sentir todo aquello. Y también podía sentir la tensión entre ellos, sus dos servidores más eficaces. 


			La tensión no se debía únicamente al deseo de ambos de ser su única mano derecha, en pleno corazón del poder imperial, aunque era parte del motivo. 


			Había más. Mucho más. Trawn había sufrido recientemente una derrota grave, permitiendo que un grupito de rebeldes, al que había logrado encontrar en el planeta Atollon, se le escapase de las manos. Un fracaso por el que Vader había mostrado gran desdén. 


			Trawn, a su vez, se oponía radicalmente al proyecto de la Estrella de la Muerte, respaldado por Vader, el gran moffTarkin y el propio Palpatine, abogando por su propio proyecto de los Defensores TIE en Lothal. De momento, aquella oposición no había alcanzado cotas elevadas, pero el Emperador sabía que solo era cuestión de tiempo. Vader también lo sabía. 


			Palpatine los había convocado para darles la oportunidad de reconciliarse. Evidentemente, no pensaba mediar personalmente en su conflicto, que tenía implicaciones mucho más profundas. 


			Trawn había jurado lealtad al Imperio. Pero esa lealtad nunca se había puesto realmente a prueba. Vader acompañaba a Palpatine como aprendiz de Maestro Sith. Pero su vida anterior, entre los Jedi, no se podía ignorar ni desestimar a la ligera. 


			Ahora, con aquella intrigante perturbación en la Fuerza, se podía ocupar de ambas cosas. 


			Palpatine levantó brevemente la vista hacia la alta ventana de su salón del trono. A lo lejos, podía ver el Destructor Estelar Quimera, una punta de flecha apenas distinguible que flotaba a gran altura sobre los edificios y las vías aéreas de Coruscant. Normalmente, las embarcaciones militares tan grandes tenían prohibido descender más allá de la órbita baja, pero Palpatine quería que aquella nave estuviese presente en la reunión, un sutil recordatorio para sus dos servidores de lo que le habían dado a Trawn. Y de lo que podían quitarle. 


			Vader fue el primero en hablar, como Palpatine preveía: 


			—Quizá haya sentido al Jedi descarriado Kanan Jarrus. O la criatura que el almirante Trawn dijo haber encontrado en Atollon. 


			Palpatine sonrió levemente. Por supuesto que sentía a Jarrus. Aquella perturbación concreta estaba detectada, codificada y desestimada desde hacía mucho, como bien sabía Vader. Aquel comentario no era más que un recordatorio para Trawn, y Palpatine, de la humillante derrota del chiss. 


			Trawn no mostró ninguna reacción evidente al comentario de Vader, pero Palpatine pudo percibir que se actitud se endurecía. Ya había prometido al Emperador que se ocuparía de Jarrus y los rebeldes Fénix, que se le habían escapado hacía muy poco. Gran parte del fracaso de Trawn se había debido a factores ajenos a su control, por eso Palpatine no le había quitado la Séptima Flota. 


			Pero Vader no tenía paciencia para fracasos de ningún tipo y no atendía a motivos ni excusas. Por el momento, esperaba, pero estaba más que dispuesto a resolver el problema personalmente, si el gran almirante volvía a fallar. 


			—Esta perturbación no proviene de ninguna de esas dos cosas —dijo Palpatine—. Es algo nuevo. Distinto. —Miró alternativamente a sus dos servidores—. Algo que tendrán que descubrir juntos. 


			Ninguno mostró reacción alguna, pero Palpatine pudo percibir su sorpresa. Su sorpresa y reticencia automática. 


			¿Juntos? 


			Ahora fue el chiss el que habló: 


			—Con el debido respeto, Majestad, creo que mi trabajo y habilidades serán más útiles en otros cometidos. Los rebeldes huidos en Atollon deben ser localizados y eliminados antes de que puedan reagruparse y unirse a otras células. 


			—Estoy de acuerdo —dijo el Emperador—. Pero la Séptima Flota y el comandante Woldar se pueden ocupar de eso sin usted. El gran moffTarkin acompañará al comandante, hasta que reciba su próxima misión. 


			Palpatine sintió un destello de emoción en Vader, quizá la esperanza de que Trawn creyera erróneamente que era el momento y el lugar de volver a manifestar sus objeciones al proyecto de la Estrella de la Muerte. Palpatine se quedó callado un instante, ofreciéndole al gran almirante la oportunidad de hacerlo. 


			Pero Trawn no abrió la boca. 


			—Mientras Woldar y Tarkin buscan a los rebeldes y se ocupan de ellos —continuó el Emperador—, Vader y usted irán a ocuparse de este otro asunto en su nave insignia. 


			—Entendido, Majestad —dijo Trawn—. Si me permite, el gobernador Tarkin no está tan familiarizado con esa célula rebelde como yo. Quizá sería mejor prestarle uno de mis Destructores Estelares a lord Vader para que investigue esa perturbación por su cuenta. 


			Palpatine percibió una repentina ira en su aprendiz producida por la irreflexiva elección de palabras de Trawn. Nadie le «prestaba» una nave a un lord de los Sith, sino que este podía llevarse la que quisiera cuando quisiera. 


			Pero Vader, como Trawn, sabía cuándo era mejor mantener silencio. 


			—Me sorprende, almirante Trawn —dijo Palpatine—. Esperaba que mostrase cierto entusiasmo por viajar tan cerca de su hogar. 


			Los brillantes ojos rojos de Trawn se entrecerraron un poco y Palpatine percibió su repentina cautela. 


			—¿Disculpe, Majestad? 


			—La perturbación está en la frontera de sus Regiones Desconocidas —dijo el Emperador—. Parece concentrarse en un planeta llamado Batuu. —Volvió a sentir una reacción ante aquel nombre. Esta vez, por parte de ambos—. Supongo que le suena. 


			Trawn entornó los ojos y su cara azul parecía revelar la irrupción de un remolino de recuerdos. 


			—Sí —masculló—. He oído hablar de él. 


			Como Vader, por supuesto. Era el mismo lugar en que, hacía mucho, Trawn y él se habían inmiscuido, sin saberlo, en uno de los planes de Palpatine. 


			Pero Vader siguió sin abrir la boca. 


			—Bien —dijo Palpatine—. Usted, almirante, estará al mando —Miró a Vader—. Y tú Vader te ocuparás de la perturbación. 


			—Sí, Alteza —dijo Trawn. 


			—Sí, Maestro —dijo Vader. 


			Palpatine se reclinó en su amplio trono. 


			—Podéis marcharos. 


			Sus dos servidores dieron media vuelta y fueron hacia la puerta, entre las dobles hileras de Guardias Imperiales en capa roja. Palpatine los miró marcharse; el chiss con su uniforme blanco de gran almirante, el Sith totalmente de negro, con su larga capa ondeando tras él. 


			La solución a aquel misterio iba a requerir de la participación de ambos, sin duda. Pero, más importante aún, iba a despejar dudas que Palpatine venía albergando desde hacía tiempo. 


			Sonrió levemente. Había llegado la hora de que Trawn afrontase su futuro. 


			Había llegado la hora de que Vader afrontase su pasado. 


			
	 

	 	
	 
   


			PRÓLOGO 


			 


			ENTONCES 


			 


			Anakin Skywalker frunció los labios. 


			—No —dijo—. No lo había oído nunca. 


			—No tenías por qué —dijo Padmé Amidala, negando con la cabeza. No llevaba el pelo recogido y sus trenzas lanzaban sutiles destellos al moverse. A Anakin siempre le había gustado aquel efecto—. Está en los confines del Borde Exterior, al lado de las Regiones Desconocidas. 


			—¿Y qué tiene de importante? 


			—No lo sé —admitió Amidala—. Solo he recibido un mensaje de Duja diciendo que ha descubierto que se cuece algo por Batuu que cree que deberíamos investigar. 


			—Algo se cuece en algún sitio —repitió Anakin—. No es el chivatazo más sólido que haya oído en mi vida. 


			—Eso es lo que piensan todos en el Alto Mando. —Padmé hizo una pausa y Anakin sintió su creciente agitación y terquedad—. Por eso pienso ir a averiguarlo personalmente. 


			Anakin conocía lo suficiente a su mujer para saber ya dónde terminaría aquello. De todas formas, aquello fue como un puñetazo en la barriga. 


			—¿Sola? —preguntó, aunque tampoco era necesario. 


			—Claro que no —le dijo Padmé—. Duja está allí, ¿recuerdas? Oh, no me mires así. 


			—¿Así cómo? 


			—Como un... —Hizo una pausa apenas perceptible, mientras recordaba dónde estaban los demás en las oficinas para cerciorarse de que nadie pudiera oírle— marido. O como un Jedi protector, al menos —añadió, con una sonrisa pícara. 


			Anakin sonrió. Durante un tiempo solo había sido aquello para ella. Pero ya entonces Anakin quería más. 


			—Bueno, soy un Jedi protector, ya lo sabes —dijo—. Es normal que mire y hable como si lo fuera. —Apretó los dientes fugazmente, reprimiendo su emoción, como le habían enseñado sus instructores Jedi—. Por desgracia, también soy un general Jedi y se avecina una batalla que se supone que debo comandar. Si al menos… 


			Se quedó callado. Si al menos Ahsoka no hubiera abandonado la Orden Jedi. Pero lo había hecho y la echaban mucho de menos, no solo por sus habilidades en combate. 


			Quizá Padmé pensaba lo mismo y echaba tanto de menos a la joven padawan de Anakin como él. Como mínimo, tuvo el buen juicio de no preguntarle si no le podía relevar algún otro en aquella batalla que se avecinaba. 


			—No pasará nada —le dijo—. Ya conoces a mis antiguas doncellas. Sabes que están muy bien entrenadas para el combate y el espionaje. 


			—¿Duja es buena? 


			—De las mejores —le aseguró Padmé—. Cuando estemos juntas, quien tendrá motivos para preocuparse será el enemigo. 


			—Quizá —Anakin arqueó una ceja—. No ha sido una de tus mejores frases. 


			—Lo sé —reconoció Padmé—. Esas me las guardo para el Senado. —Suspiró—. Anakin, ¿crees que esta guerra terminará algún día? 


			—Por supuesto —dijo él, mecánicamente, con un entusiasmo que en realidad no sentía. 


			Era la pregunta que todo el mundo se hacía. ¿Terminaría algún día aquella guerra? 


			Ya se había prolongado más de lo previsto. Más de lo que nadie esperaba. De momento, el Canciller Palpatine resistía, manteniendo la República unida y firme. Pero ni siquiera él podría resistir eternamente. ¿Verdad? 


			Había muerto tanta gente. Tanta. 


			Pero Padmé no sería una más. Anakin lo había jurado. 


			—¿Cuándo volverás? —le preguntó. 


			—No sé —dijo Padmé—. No hay muchas hiperrutas por esa zona, así que tardaré en llegar. 


			—¿Quieres que te busque una ruta? —sugirió Anakin—. En los archivos Jedi puedo encontrar algo mejor que las cartas estelares estándar. 


			—No, descuida. Alguien podría descubrir lo que has buscado y no quiero que nadie sepa que voy hacia allí. Ahórratelo para cuando vengas a reunirte con nosotras… entonces puede que tengas que darte prisa. 


			—Puedes confiar en que lo haré. —Anakin sacudió la cabeza—. No sé, Padmé. No me gusta pasar tanto tiempo sin contacto contigo. 


			—Ni a mí —admitió ella—. Pero la HoloRed nunca ha funcionado bien tan lejos, ni siquiera antes de la guerra, y dudo que haya mejorado. De todas maneras, hay cinco servicios privados de mensajería en la región, así que, aunque con cierta demora, debería poder comunicarme contigo. —Le tocó un brazo—. Todo irá bien, Ani. De verdad. 


			—Lo sé —dijo Anakin. 


			No lo sabía, obviamente. Podía proteger a Padmé en Coruscant, al menos parte del tiempo. Pero no podía proteger a Padmé en los confines de la galaxia. 


			Pero ella lo tenía decidido y Anakin sabía que intentarla disuadir sería inútil. Las antiguas doncellas de Padmé eran tremendamente leales a ella y aquella lealtad era mutua. Si Duja se había metido en problemas, o solo había descubierto algún problema, una vez le había pedido ayuda a Padmé ya no había nadie en la galaxia capaz de impedir su reencuentro. 


			—Solo prométeme que me contarás lo que pasa en cuanto puedas —le dijo, agarrándola de una mano. 


			Con la mano izquierda, por supuesto, la de carne y hueso. Padmé no parecía notar la diferencia, pero Anakin no se olvidaba. 


			—Lo haré —dijo Padmé—. Un viaje rápido, un análisis rápido y de vuelta para casa. Puede que vuelva antes que tú. 


			—Espero que cumplas tu promesa —le advirtió él—. Por cierto… 


			Se acercó a ella y se dieron un prolongado abrazo, un remanso de paz y serenidad entre la violenta tempestad que seguía arrasando la galaxia. 


			Un remanso pequeño y demasiado breve. 


			—Debo irme —dijo Padmé, sobre el hombro de Anakin, mientras se apartaba lentamente. 


			—Y yo —dijo él, con un suspiro—. Te echaré de menos. 


			—Y yo a ti —Padmé volvió a sonreírle, aunque esta vez fue una sonrisa más hastiada que pícara—. Como mínimo tú tienes a Obi-Wan para hacerte compañía. 


			Anakin hizo una mueca forzada. 


			—No es lo mismo. 


			—Ya lo sé. —Ella se le acercó y le dio un beso rápido—. Ya pasaremos un buen rato juntos cuando los dos estemos de vuelta. Un rato bueno de verdad. 


			—Siempre dices lo mismo. —Aunque también era lo que decía siempre él—. Cuídate, Padmé. Y vuelve sana y salva. 


			—Lo mismo te digo, Anakin. —Le acarició una mejilla—. Eres tú el que va a una guerra, no lo olvides. Yo solo voy a visitar a una vieja amiga. 


			—Sí —murmuró él—. De acuerdo. 


			 


			La batalla transcurrió como tantas otras antes: minúsculos avances aquí, minúsculos retrocesos allá, y unos y otros engullidos por el torbellino de muerte y destrucción que los acompañaba. 


			Padmé no había regresado cuando las extenuadas tropas volvieron a Coruscant. Tampoco había enviado ningún mensaje. Anakin echó un vistazo al servicio de mensajería que le había dicho que usaría y después consultó al resto de los que operaban en aquella parte del Borde Exterior. Nada. Rebuscó en la multitud de informes actualizados que llegaban rutinariamente a Coruscant para su consideración y archivo, buscando su nombre, nave, descripción física o incluso las joyas que solía ponerse. Nada. Solicitó autorización al Consejo Jedi para ir a buscarla, pero el conde Dooku volvía a andar suelto y se la denegaron. Otra batalla, más rápida, y volvía a estar en Coruscant. 


			Sin mensajes todavía. Pero esta vez sus pesquisas dieron fruto. La nave de Padmé, u otra de la misma clase y tipo, había sido localizada en Batuu. Los cazadores locales que se habían topado con ella afirmaban que parecía abandonada. 


			Padmé Amidala, senadora y antigua reina de Naboo, había desaparecido. 


			
	 

	 	
	 
   


			CAPÍTULO I 


			 


			Había pasajeros, pensó la comodoro Karyn Faro, instalada en el centro de la pasarela de mando del Quimera, y pasajeros. 


			Darth Vader era uno de estos últimos. 


			Faro frunció el ceño al contemplar el paisaje espacial que había ante el puente. En su opinión, las naves imperiales como aquella no eran lugar para llevar pasajeros de ningún tipo. Si Vader quería viajar por el Imperio, debería buscarse su propia nave. 


			O quizá el Quimera se había convertido en aquello. Vader no había tardado nada en instalarse y cambiar cosas. 


			Entre el rumor de conversaciones discretas, Faro oyó el ruido de las puertas traseras del puente. Al volverse vio a un soldado de asalto en su armadura blanca. Este miró alrededor lentamente y caminó hacia ella. 


			Faro frunció un poco más el ceño. Uno de esos cambios poco gratos en las rutinas del Quimera… 


			Dejó de fruncir el ceño antes de que el soldado se detuviera ante ella. 


			—Comodoro Faro. —La saludó con la rígida formalidad que ella esperaba en los oficiales de los soldados de asalto—. Soy… 


			—Sí, comandante Kimmund —le cortó ella, con la misma formalidad. 


			Este ni se inmutó, aunque cualquier indicio de sorpresa habría quedado oculto tras la placa facial de su casco. Faro estaba segura de que le había sorprendido. Las insignias de unidad y rango, blancas sobre la armadura blanca, eran prácticamente invisibles sin la visión potenciada de los soldados de asalto, pero Faro había logrado dominar aquella técnica hacía mucho. 


			—¿Qué puedo hacer por usted? —le preguntó. 


			—Necesito hablar con usted sobre el posicionamiento y la prioridad de nuestro transporte —dijo Kimmund. Sin el menor indicio de sorpresa en su voz. Rápidamente recuperado—. A su jefa de hangar le cuesta acatar las órdenes. 


			Faro negó para sí. Debía tratarse de la primer teniente Xoxtin. Aquella mujer tenía su manera de hacer las cosas y a veces se necesitaba un montacargas metafórico para moverla. 


			Por desgracia, su familia formaba parte de la élite de Coruscant y era íntima amiga del principal asesor del Emperador sobre asuntos del Borde Medio. Xoxtin seguía haciendo las cosas a su manera porque pocos oficiales navales tenían el coraje de someterla a la presión necesaria. 


			Por suerte para Kimmund, Faro era una de esos pocos. 


			—Hablaré con ella personalmente —prometió—. ¿Dónde quiere colocar su transporte, exactamente? 


			—La Lambda de lord Vader debe estar en el Número Uno, por supuesto —dijo Kimmund—. El Cuervo Oscuro debería estar en el Número Dos. 


			Lo que dejaría la Lambda privada del almirante Trawn en el puesto Número Tres, como máximo. Una clara violación del protocolo naval, que seguramente Kimmund conocía. 


			De todas maneras, Trawn había dado instrucciones a sus oficiales de cooperar con sus invitados, así los había llamado, en todo lo que pudieran. Y no es que la nave del Número Tres fuera a salir al espacio más tarde que la del Número Uno. Pero estaba algo más lejos de la sala de preparación y, por tanto, había que caminar más. Algo que seguramente no preocupaba a Trawn. 


			De hecho, colocar el Halcón Oscuro allí sería perfecto para otro carguero anodino que actualmente ocupaba el Número Cuatro, una nave civil que Trawn había arrebatado de manos de unos piratas dos años atrás y que usaba siempre que debía pasar desapercibido. La nave transporte de la Primera Legión era bastante parecida: un viejo carguero Separatista de tiempos de las Guerras Clon aparentemente decrépito por fuera, pero que se había equipado con los mejores sistemas de armamento, de escudos y de evasión de sensores de la tecnología imperial. A pesar de lo imponente y visible que era lord Vader, por no hablar de su aspecto absolutamente inconfundible, quedaba claro que comprendía la utilidad de la sutileza. 


			Era eso o que le gustaba tener cerca una nave Separatista capturada para que nadie olvidase qué bando había ganado la guerra. 


			—Muy bien —le dijo Faro a Kimmund—. Yo me encargo. 


			—Gracias, comodoro —dijo Kimmund. Se cuadró brevemente, dio media vuelta y echó a andar por la pasarela de mando. 


			Faro lo miró marcharse, inmersa en aquel batiburrillo de consideraciones que era una de las partes más frustrantes de la vida de cualquier oficial imperial. La familia de Xoxtin era poderosa. Kimmund era el jefe de la Primera Legión, la unidad de élite que lord Vader había formado a partir de la igualmente celebre 501ª para servirle como su fuerza de soldados de asalto personal. En teoría, la mano derecha del Emperador estaba por encima del resto del enmarañado entramado político. 


			Si al menos, cuando llegase la crisis, Vader se dignase a interceder por ella. Por desgracia, Vader era célebre por mantenerse al margen de trifulcas políticas y no había ninguna garantía de que recordase siquiera la pequeña ayuda prestada por Faro en aquella instancia. Por el contrario, estaba segura de que Xoxtin le guardaría rencor. 


			Nunca era buen momento para hacer aquel tipo de malabarismos. Pero aquel era particularmente malo. Apenas hacía seis semanas que la habían ascendido a comodoro, con la promesa de que la Fuerza Operativa 231 sería suya en cuanto el comandante actual fuese ascendido a una flota más numerosa. 


			Pero aquella promesa, y su Fuerza Operativa, no se habían materializado aún. Y, con la inexplicable desaparición del comandante Eli Vanto de la Séptima Flota alimentando la rumorología, Faro no estaba muy segura sobre lo que el futuro podía depararle. Molestar a Xoxtin y su familia en semejante coyuntura podía resultar fatal. 


			Pero se lo había prometido a Kimmund. Más importante aún, permitir que un subordinado siguiera ignorando sus órdenes, aunque fuera una subordinada con tan buenos contactos como Xoxtin, era sentar un mal precedente. 


			Estaba mirando por la ventana, repasando mentalmente sus opciones, cuando el cielo moteado del hiperespacio cambió abruptamente a unas líneas estelares que terminaron convirtiéndose en estrellas. 


			El Quimera había llegado. 


			Pero no había llegado al destino previsto. De hecho, había llegado al verdadero corazón de la nada. 


			 


			Las estrellas brillaban al otro lado de la ventana, posicionadas como las de su monitor de navegación, confirmando los cálculos de la comodoro Faro. 


			«Lord Vader está fuera de la vista, inmóvil. Solo su respiración pesada indica su posición. Se produce una variación en su respiración. Su postura también contiene un abanico mudo de pensamientos y emociones. Pero poco se puede interpretar. Poco se puede entender. Poco se puede anticipar». 


			Faro dio un paso al frente. 


			—El hipermotor se ha revisado dos veces, almirante —dijo. «Sus músculos faciales están tensos. Su voz contiene un grado de ansiedad superior al habitual»—. Los técnicos creían que podía tratarse de los amortiguadores aluviales, pero lo han descartado. He ordenado que vuelvan a revisarlo, pero todo parece en orden, por ahora. 


			«Mantiene la mirada recta mientras habla con su almirante, pero sus músculos muestran una tensión que indica que resiste el impulso de desviar su atención hacia lord Vader. No desea tenerlo en su pasarela de mando, pero su expresión revela que reconoce su incapacidad para hacer nada al respecto». 


			—En ese caso es culpa de la tripulación del Quimera —dijo Vader. «Da un paso adelante. Su voz contiene quizá cierta impaciencia». 


			—Con el debido respeto, lord Vader, no creo que se trate de eso —dijo Faro. «Desvía la mirada hacia Vader. Aumenta la rigidez de su postura. Su voz contiene cautela y cierto miedo, pero también determinación»—. Esta hiperruta apenas se utiliza, sus parámetros y límites están mal definidos. Creo que debemos habernos topado con la sombra de una masa previamente desconocida. 


			—Claro —dijo Vader. «Su tono de voz desciende ligeramente. Sube las manos hasta la cintura, mete los pulgares por dentro de su cinturón»—. ¿Y dónde está esa misteriosa masa? 


			«Los músculos de la garganta de Faro se tensan brevemente». 


			—Aún no la hemos localizado, lord Vader —dijo ella. «Vuelve a mirar a su almirante»—. Tengo a nuestros mejores operadores de sensores trabajando en ello, señor. 


			—Quizá sus mejores operadores no estén a la altura del servicio imperial —dijo Vader. 


			—Los oficiales y tripulantes del Quimera están perfectamente preparados para cumplir su deber, lord Vader —dijo Trawn—. Comodoro, si realmente nos está afectando algún tipo de masa, quizá un avance nos saque de la sombra y su efecto. 


			—Sí, señor —dijo Faro. «La tensión en su cara y voz se reduce notablemente»—. Timonel, avance a dos tercios de potencia. Escáneres: sigan buscando objetos. 


			—Y otras naves —dijo Trawn. 


			«La expresión de Faro revela desconcierto». 


			—¿Otras naves, señor? 


			—¿Espera que nos ataquen? —preguntó Vader. 


			—Es posible, aunque improbable —dijo Trawn—. Lo que me preocupa es que haya otras naves afectadas por lo mismo que nos ha sacado del hiperespacio a nosotros, sea lo que sea. Debemos prevenir posibles colisiones u otros encuentros. 


			—La comodoro Faro acaba de decir que esta hiperruta es muy poco transitada —dijo Vader. «Sus palabras son un poco entrecortadas»—. ¿De verdad cree que un nivel de tráfico de dos naves por semana puede suponer algún peligro? 


			—Es verdad que eso es lo que aparece en las cartas de navegación —dijo Trawn—, pero el tránsito puede haber cambiado desde que se tomaron esas notas. El tráfico de naves era más escaso la última vez que estuve aquí, eso seguro. 


			—¿Ha estado aquí antes, señor? —preguntó Faro. «Su expresión y voz contienen sorpresa»—. No lo sabía. 


			—¿Acaso debería saberlo, comodoro? —preguntó Vader. 


			—Disculpe, almirante —dijo Faro. «Habla deprisa. Su voz revela nueva ansiedad». 


			—No se disculpe, comodoro —dijo Trawn—. Fue hace mucho, durante la Guerra Clon. 


			—Entiendo —dijo Faro. «La ansiedad se disipa, su voz y expresión revelan ahora interés»—. No sabía que estaba con la República por aquel entonces. 


			—El pasado es el pasado —dijo Vader—. El presente y el futuro son lo único que importa —«Se da media vuelta, haciendo ondear su larga capa. Su espada de luz, medio oculta, brilla a la luz del puente. Mantiene las manos en su cinturón. Después baja los brazos a los lados del cuerpo. Flexiona ligeramente los dedos»—. Estaré en mi camarote. Avísenme cuando regresemos a nuestro camino. 


			—Por supuesto, lord Vader —dijo Trawn. 


			—También debe advertirle a su noghri de que no está autorizado a entrar en el Halcón Oscuro de mi Legión —añadió Vader—. El comandante Kimmund ya lo ha pillado dos veces dentro. Una más y será la última. 


			—Entendido, milord —dijo Trawn—. A veces Rukh se excede en su celo por saber todo lo que ocurre a bordo del Quimera. Hablaré con él. 


			—No tenía ninguna necesidad de subir a bordo —dijo Vader. «Su tono de voz es más profundo»—. Si sus habilidades de combate y rastreo son tan buenas como usted dice, debería haberse quedado con Woldar y Tarkin para buscar a Jarrus y los rebeldes. —«Inclina ligeramente la cabeza»—. ¿O teme por su seguridad personal desde sus batallas en Atollon? 


			«Los músculos faciales de Faro se tensan. Su postura corporal revela nueva tensión». 


			—Al contrario, lord Vader —dijo Trawn—. Con usted y la Primera Legión a bordo, la seguridad del Quimera está más que garantizada. Pero quizá encontremos tareas que requieran de todos nosotros, incluido Rukh, antes de concluir la misión. 


			—La misión concluirá antes de lo que cree —dijo Vader—. Localizaremos la perturbación, me ocuparé de ella y regresaremos a Coruscant. 


			—Entendido —dijo Trawn. 


			—Bien. —«Vader se vuelve ligeramente para mirar por la ventanilla»—. Dese prisa, almirante. Estoy deseando ver qué es eso que ha despertado la atención del Emperador. 


			—Por supuesto, milord —dijo Trawn—. Yo también. Tras echar a Rukh del Halcón Oscuro por primera vez, Kimmund le ordenó al soldado Sampa que instalase sensores de intrusos en todas las escotillas. Uno de esos sensores les alertó cuando Rukh se coló a bordo por segunda vez, permitiendo que los soldados de asalto de guardia lo atrapasen y echasen de la nave mucho más rápido. 


			Kimmund observaba el avance del Quimera, o la ausencia de este, en los monitores repetidores de la sala de reuniones de la Primera Legión, cuando los sensores volvieron a emitir una alerta. 


			Dos minutos después estaba en el hangar, enfundado en su armadura completa, empuñando su carabina bláster y apostando consigo mismo sobre dónde enviarían las circunstancias y el azar su primer disparo. Llegó hasta el Halcón Oscuro y rodeó la proa. 


			Y encontró al diminuto noghri de pie en cubierta, tranquilo, a cinco metros del vehículo, bajo la atenta vigilancia del sargento Drav y la soldado Morrtic. Kimmund vio que Morrtic llevaba un casco de soldado de asalto en las manos. 


			—¿Dónde lo habéis encontrado? —preguntó Kimmund. 


			—Aquí, señor —dijo Drav, sombríamente—. Justo frente a la escotilla. 


			—Fingiendo que daba un paseo —añadió Morrtic. 


			Kimmund se concentró en el noghri. Menudo y humanoide, con la piel gris y una ristra de cuernos pequeños en la frente, miraba al comandante de los soldados de asalto con la misma mala cara de siempre. Sus brazos colgaban relajadamente junto al cuerpo, pero Kimmund le había visto practicar con la vara de combate colgada a la espalda y sabía que podía manejarla con una velocidad endiablada. 


			Con tres soldados de asalto colocados en triángulo alrededor, Kimmund casi estaba deseando que lo intentase. Sobre todo porque la mala cara de Rukh parecía contener también un punto de petulancia. 


			—¿Y bien? —preguntó. 


			—¿Y bien? —repitió Rukh, con voz rasposa. 


			—¿Qué hace aquí? 


			—Esta es la nave de mi señor —dijo Rukh—. Puedo ir donde quiero. 


			—La Quimera es la nave del gran almirante Trawn —le corrigió Kimmund, con acritud—. La Lambda de lord Vader y el Halcón Oscuro no. Ya le han advertido que no se acerque a ellas. 


			—Sus soldados le confirmarán que no he subido a bordo —dijo Rukh—. Hable con ellos. Pregúnteselo. 


			Kimmund desvió su atención hacia Drav. 


			—¿Y bien? 


			—Llegamos diez segundos después de que saltase la alarma —admitió el sargento—. Si entró, debió hacerlo como cuando un niño llama a un timbre cualquiera y echa a correr. 


			—¿En serio? —gruñó Kimmund, mirando a Rukh—. ¿Así que ahora nos dedicamos a gastar bromas de niños? 


			—Mera palabrería —dijo Rukh—. Le diré algo, la seguridad de mi señor es mi deber. No permitiré que ningún desconocido la ponga en peligro. 


			—No somos desconocidos —dijo Kimmund, secamente—. Somos la Primera Legión, los soldados de asalto personales de lord Vader. Todo el Imperio nos conoce. 


			—Todo el Imperio quizá —dijo Rukh—. Yo no. Pero haré un esfuerzo. 


			—Hágalo —dijo Kimmund—. Solo recuerde que la próxima vez que lo cacemos en uno de nuestros transportes, dispararemos a matar. 


			—Prueben —dijo Rukh—. No les guardaré rencor por ello. Pero pienso cumplir mi deber. —Tras una leve reverencia hacia Kimmund, claramente sarcástica, dio media vuelta y echó a andar hacia la salida del hangar con sus pasos cortos. 


			—¿Le seguimos, señor? —preguntó Drav. 


			—No —dijo Kimmund—. Por desgracia, tiene razón… Trawn le autoriza a moverse por todo el Quimera. Esperemos que lord Vader deje las cosas claras respecto a nuestras naves. —Señaló el casco en manos de Morrtic—. ¿Qué es eso? 


			—Lo que ha usado para hacer saltar la alarma —dijo Morrtic, tendiéndole el casco—. Parece que lo lanzó por la escotilla desde aquí, hacia el campo de los sensores. 


			Kimmund frunció el ceño y activó las mejoras ópticas de su casco. ¿Qué era aquello? 


			—¿Es el de Jid? 


			—Sí, señor —confirmó Morrtic, amargamente—. Y sí, estaba en el taller electrónico de la parte trasera, esperando el retoque en el comunicador. 


			—¿Y cómo entró Rukh para llevárselo de allí? 


			Morrtic miró a Drav. 


			—Ni idea, señor —admitió Drav. 


			—¿Ni idea? 


			—No usó su electrovara para provocar un cortocircuito en los sensores —comentó Morrtic—. Los he revisado. 


			—¿Y ese condenado dispositivo de ocultamiento? —preguntó Kimmund—. ¿Sampa ha averiguado ya cómo funciona? 


			—Sí, revisó las especificaciones —dijo Drav—. Es muy parecido a los desincronizadores ópticos Sinrich, pero con un diseño completamente distinto. Al parecer solo dispone de tres minutos por carga, no funciona con humanos porque necesita la conductividad de la piel de doble capa de los noghri, o algo así, y no oculta nada más cuando ya se ha activado. 


			—Eso último es fundamental —dijo Morrtic—. Sampa instaló un dispositivo que lanza una fina capa de purpurina reflectante microonda cuando saltan lo sensores de peso del suelo. Si cae un poco de eso sobre Rukh, deberíamos poder seguirlo allí donde vaya. 


			—Fantástico —dijo Kimmund—. Eso significa que no ha subido a bordo. Enhorabuena. 


			—Sí —gruñó Morrtic, haciendo rodar el casco de Jid en sus manos—. Peinaremos la nave hasta encontrar su escondite. 


			—Sí, hacedlo —dijo Kimmund, entre dientes. Miró el casco—. Porque la próxima vez que me lo cruce, alguien va a morir. A poder ser, Rukh. Pero si no es él será quien le haya dejado entrar. Y no lo mataré yo, sino lord Vader. 


			Miró el hangar, resistiendo el impulso de levantar su carabina y disparar por la espalda al insolente noghri en aquel mismo instante. 


			—Transmite la orden, sargento. A todo el mundo. 


			 


			El Quimera viajó dos horas por el espacio real, hasta que Trawn le ordenó a Faro que volviesen a probar el hiperimpulsor. 


			Y este volvió a fallar. 


			—Es como si hubiera un crucero Interdictor cerca, señor —le dijo Faro a Trawn, mientras el Destructor Estelar seguía su viaje por el espacio, entre la penumbra alumbrada por las estrellas—. Pero no puede ser lo bastante grande para tener semejante potencia y quedar fuera del alcance de nuestros radares. 


			—Siempre que no esté camuflado —dijo una voz profunda tras ellos. 


			Faro se estremeció. Vader había pedido que le avisasen cuando el Quimera se hubiera librado del misterioso bloqueo y Faro había supuesto que el Señor Oscuro no aparecería por allí hasta recibir tal mensaje. 


			Al parecer, se había aburrido de esperar. 


			—Milord —Trawn saludó a Vader, serenamente—. Supongo que le parece imposible que nadie opere un generador de gravedad y un dispositivo de camuflaje a la vez. Son dos campos que se contraponen. 


			—Quizá hayan descubierto una nueva técnica —replicó Vader—. La ciencia de las Regiones Desconocidas puede diferir de la nuestra. 


			—La tecnología puede ser diferente, sin duda —dijo Trawn—. La ciencia misma es menos probable. Ciertas leyes son universales. 


			—Quizá —dijo Vader—. De todas formas, parece que estamos encallados. ¿Qué solución propone? 


			Trawn se quedó callado. Faro notó que miraba el paisaje estelar, el mapa de la región y el plano ampliado de su hiperruta actual. 


			—Si no podemos seguir la ruta existente, tendremos que forjar una nosotros —dijo Trawn—. Comodoro Faro, vire el rumbo cuarenta grados a babor. 


			—¿Hay otra ruta que el Imperio no conoce? —preguntó Vader. 


			—No en esta región, que yo sepa —dijo Trawn—. Podemos mandar una nave exploradora para que cartografíe una ruta para nosotros o avanzar a pequeños saltos. Esto último me parece lo más eficaz. 


			—Eso precisará tiempo —advirtió Vader, con un matiz amenazante en la voz—. El Emperador dio órdenes de actuar con la máxima celeridad. 


			—Seguir la hiperruta ha demostrado ser infructuoso —comentó Trawn—. Si seguimos por este camino, es probable que tardemos incluso más. 


			—A no ser que nos libremos de este bloqueo. 


			Trawn inclinó la cabeza. 


			—¿Timonel? —exclamó—. Realice el salto a velocidad luz. 


			—Sí, almirante. 


			Faro se volvió hacia la ventanilla, preparándose. Las estrellas se convirtieron en líneas estelares… y, tras un entrecortado descenso en el rugido del hiperimpulsor que indicaba que había fallado, volvieron a ser estrellas. 


			Faro era lo bastante lista para no maldecir ante sus superiores, pero estuvo a punto de hacerlo. 


			—Interesante —murmuró Trawn. Si estaba molesto por el fallo del hiperimpulsor, no se notó ni en su voz ni en su cara—. Comodoro, dirija el Quimera cuarenta grados a babor. 


			—Sí, señor —dijo Faro—. ¿Me permite una sugerencia? 


			—Su almirante le ha dado una orden —dijo Vader. 


			—Adelante, comodoro —dijo Trawn, con calma. 


			Faro sintió un nudo en la garganta. El comentario de Vader, subrayando la orden de Trawn, era en sí otra orden. ¿Trawn la iba a ignorar, sin más? 


			—He hecho algunos cálculos, señor —continuó ella, apresuradamente, preguntándose si Vader la iba a interrumpir. O algo peor—. Viajar a Batuu realizando pequeños saltos nos llevará aproximadamente treinta y nueve horas. Si viajamos hasta Mokivj, podemos tomar otra hiperruta desde allí hasta Batuu, ahorrándonos entre catorce y quince horas. 


			Trawn inclinó la cabeza. 


			—Muéstremelo. 


			Faro hizo aparecer la ruta en la pantalla, preparándose para la inevitable pregunta de Vader sobre qué ruta podía conectar dos mundos tan insignificantes. 


			Y sería una pregunta perfectamente válida. Las cartas navales mostraban la existencia de esa ruta, pero estaba incluso menos definida, y mucho menos transitada, que la que el Quimera había tomado rumbo a Batuu. Si los mismos datos inexactos que les habían sacado de las hiperruta a Batuu afectaban también a la ruta Mokivj-Batuu, podían acabar exactamente en la misma situación en que se encontraban en aquel momento. 


			Pero, extrañamente, el Señor Oscuro parecía no tener nada que decir. 


			—Excelente sugerencia, comodoro —dijo Trawn—. Ponga rumbo a Mokivj. 


			—Sí, señor. —Faro se volvió hacia el puesto del timonel, vio que el oficial allí sentado la estaba mirando a los ojos y asintió. El timonel asintió, dando la orden por recibida, y la gigantesca nave de guerra empezó a virar a estribor. 


			—Once —dijo Vader. 


			Trawn se volvió para mirarlo. 


			—¿Disculpe? 


			—Once horas de ahorro, como máximo —dijo Vader. 


			—Sí —dijo Trawn—. De todas formas, merece la pena. 


			—Quizá —dijo Vader—. Ya lo veremos. 


			 


			Tal como esperaba, Vader acertó. El trayecto a pequeños saltos hasta Mokivj les llevó tres horas más de lo que Faro había calculado, reduciendo su ahorro de tiempo a las once horas que había predicho. 


			Vader no quería viajar hasta Mokivj. No le apetecía verlo. 


			Pero ahora que estaban allí y tenía el planeta a la vista… 


			—¿Análisis, comodoro? —preguntó Trawn, en voz baja, mientras el Quimera rodeaba el planeta hacia el punto de acceso a la hiperruta que buscaban. 


			—Es muy extraño, señor —dijo Faro, frunciendo el ceño a su datapad—. Las únicas catástrofes que podrían causar semejante destrucción generalizada serían el impacto de un cometa o una enorme erupción volcánica. Pero no encuentro indicios de ningún cometa ni volcán activo. 


			Vader miró por la ventanilla. Donde antes había frondosas praderas y bosques ahora había llanuras y desiertos sin vida cubriendo buena parte de la superficie planetaria, con solo algunos focos de vegetación desafiando débilmente la destrucción circundante. Las nubes cubrían gran parte del cielo, no unas nubes blancas y esponjosas, ni los grises estratos de las nubes de tormenta, sino masas amenazadoras que auguraban la oscuridad y el frío inherentes al bloqueo de la luz solar. 


			—Quizá fuera un cataclismo, no un cometa —dijo Trawn—. Comandante Hammerly, ¿cuántas lunas detecta? 


			—¿Lunas, señor? —preguntó Hammerly, claramente perpleja. 


			Vader se volvió hacia ella. Otro subordinado de Trawn que cuestionaba las órdenes. Quizá había llegado el momento de recordarle a todo el mundo la necesidad de una obediencia instantánea y ciega. 


			—Sí, señor… lunas —añadió Hammerly, apresuradamente. 


			Vader miró a Trawn. No detectó indicios de que se estuviese planteando siquiera reprender a la comandante, ni siquiera hacerle un reproche, por cuestionar sus órdenes. De hecho, parecía esperar concentrado su respuesta. 


			Vader negó para sí. Quizá la ausencia de la debida disciplina entre los subordinados del almirante fuese la explicación de por qué se le habían escapado los rebeldes de Atollon. 


			—Deberían ser diez —dijo Trawn—. Seis relativamente pequeñas y cuatro lo bastante grandes para que su gravedad interna les haya dado forma esférica. 


			—¿Qué importa eso? —preguntó Vader. Se metió los pulgares por dentro del cinturón, tomando conciencia de la presencia de la espada de luz que allí colgaba. 


			—No hay gran cosa que hacer mientras cruzamos el sistema —comentó Trawn—. Además, me interesa comprobar lo exhaustivos que son los archivos del Quimera. 


			Era una respuesta razonable, dada en un tomo eminentemente racional. 


			Pero Vader no se dejó engañar. Todo lo que hacía el gran almirante Trawn respondía a un por qué, plan, estratagema o motivo escondido. De nuevo, percibió la presencia de su espada de luz… 


			—Disculpe, almirante, pero no es eso lo que detectamos —dijo Hammerly, frunciendo el ceño ante su monitor—. Yo cuento seis lunas, solo una esférica. 


			—Las otras cuatro deben de estar tras el planeta —dijo Vader, con un punto de impaciencia. Era una obviedad. 


			—Me parece que no, milord —dijo Trawn—. Fíjese en la superposición de gravedad-interacción que ha colocado en su pantalla la comandante Hammerly. Indica que no hay otras masas planetarias significativas en el sistema. 


			Vader miró la superposición. No podía hacer los cálculos personalmente, para eso estaban los droides, pero las conclusiones de la oficial de sensores aparecían al pie del gráfico. 


			—¿Sugiere que las lunas desaparecidas cayeron a la superficie? —preguntó. 


			—Es muy poco probable —dijo Trawn, en un tono sereno pero intenso—. Cuatro masas tan grandes habrían convertido Mokivj en un infierno de terremotos y lava. 


			«Como Mustafar», pensó Vader. 


			—Entonces, ¿dónde están? 


			Trawn negó lentamente con la cabeza. 


			—Ese es un misterio que debemos resolver. 


			—No —dijo Vader. 


			Un repentino silencio se instaló en el puente. 


			—¿Disculpe, milord? —preguntó Trawn, con su voz perfectamente controlada. 


			—No estamos aquí para resolver misterios —dijo Vader, con firmeza—. Hemos venido a buscar una perturbación que sintió el Emperador. Nada más. 


			—Por supuesto —dijo Trawn—. Pero quizá descubramos que una cosa está conectada con la otra. 


			—¿Lo están? 


			—No lo sé, milord —dijo Trawn. 


			Vader se lo quedó mirando un momento, intentando descifrar aquella mente alienígena. No pudo percibir ningún tipo de doblez oculta tras aquellos brillantes ojos rojos. 


			—Pues sigamos nuestro rumbo —dijo. 


			—Por supuesto, milord. —Trawn se volvió hacia Faro—. Comodoro, en cuanto nos autoricen la entrada a la hiperruta, diríjase a Batuu a toda velocidad. 


			—Sí, señor —dijo Faro. 


			El chiss se volvió hacia Vader. 


			—Me gustaría añadir algo más, lord Vader. Si el Emperador ha detectado una presencia en esta parte del espacio, esa presencia también puede haberlo detectado a usted. 


			Vader ya había pensado en aquello. Muchas veces. 


			—Quizá —dijo—. Pero la detección no implica necesariamente preparación. 


			—No —dijo Trawn, serenamente. Puede que el gran almirante también estuviera recordando un pasado remoto y desagradable—. No necesariamente. 


			
	 

	 	
	 
   


			CAPÍTULO II 


			 


			—Te diré algo, Erredós —dijo Anakin, en tono taciturno, mientras despegaba su caza interceptor Eta-2 de clase Actis del anillo de amarre de hiperimpulsión—. Si le ha pasado algo a Padmé, hay alguien en Batuu que no se espera lo que le va a pasar. 


			R2-D2 emitió unos pitidos afirmativos. Anakin pensó que aquella era una de las cosas buenas de R2-D2, mientras maniobraba el Actis para alejarlo del anillo y descender al planeta que tenía debajo, la disposición del pequeño droide a hacer lo que fuera necesario para seguir a su dueño por los caminos más complicados y peligrosos. 


			Allí el primer problema sería encontrar el camino. 


			No era algo que soliera preocuparle. En el espacio las flotas Separatistas eran grandes y visibles, y en tierra había siempre suficiente humo y fuego de bláster para distinguir con bastante claridad sus principales enclaves. En las raras ocasiones que las fuerzas de la República llegaban primero solían encontrar alguien en la superficie dispuesto a guiarlos hasta allí donde las hostilidades estaban a punto de estallar. 


			Nada de aquello parecía probable en Batuu. Era una planeta muy subdesarrollado, con solo unos pocos puestos avanzados y pequeñas comunidades mercantiles. El mensaje que Duja le había enviado a Padmé señalaba uno de los asentamientos más grandes, el Puesto Avanzado de Aguja Negra, como punto de encuentro. Si las dos mujeres no estaban allí, Anakin iría al siguiente puesto avanzado y después al siguiente, hasta encontrarlas. 


			R2-D2 ya había introducido las coordenadas. Tras un último vistazo al monitor de navegación, Anakin dirigió el Actis hacia el horizonte e inyectó potencia al impulsor. 


			R2-D2 emitió un abrupto pitido de advertencia. 


			—¿Qué pasa? —preguntó Anakin, frunciendo el ceño hacia el monitor trasero. 


			Y sintió un hormigueo en la nuca. Allí detrás había una nave del tamaño de un carguero mediano, pero con una configuración desconocida. 


			Se estaba colocando en órbita al lado de su anillo de hiperimpulsión. 


			Anakin no tenía alternativa. El anillo era su única vía de salida del sistema. Si el intruso se lo birlaba o, peor aún, lo destruía, quedaría allí atrapado hasta que lograse enviar un mensaje a Coruscant. Viró con fuerza el volante y lanzó el caza en un giro cerrado de vuelta hacia el anillo, realizando un giro de 360º para asegurarse de que no le aguardaban más sorpresas cerca. 


			Al parecer, el intruso y él estaban solos. Enderezó la nave, revisó que R2-D2 hubiera cargado los cañones láser y activó el comunicador: 


			—Nave desconocida, le habla el general Anakin Skywalker de la República Galáctica. Transmita su identificación y propósito. 


			Nada. Quizá no se comunicaba por ninguna de las frecuencias estándar de la República. 


			O, lo más probable en aquellos confines, no hablaban básico galáctico. 


			Anakin frunció los labios, repasando la lista de idiomas comerciales que conocía. Hablaba el huttés y el jawa comercial bastante bien, pero Batuu estaba muy lejos del área de influencia hutt. ¿Meese caulf? Estaba un poco alejado, pero no tenía nada mejor. 


			—Nave desconocida, le habla el general Anakin Skywalker de la República Galáctica —dijo, esforzándose por pronunciar aquellas palabras en meese caulf y confiando en que su estructura gramatical fuera correcta—. Está invadiendo un equipamiento público e interfiriendo una misión de la República. Le ordeno que retroceda y se identifique. 


			—Saludos —dijo una voz serena, en el mismo idioma—. ¿General Skywalker? 


			—Sí —dijo Anakin, frunciendo el ceño—. ¿Por qué? ¿Ha oído hablar de mí? 


			—No, para nada —respondió su interlocutor—. Solo me ha sorprendido. Permita que le garantice que no pretendo ocasionarle ningún perjuicio a usted o su equipamiento. Solo quería ver este interesante artefacto desde más cerca. 


			—Celebro oír eso —dijo Anakin—. Ya lo ha visto. Retroceda, como le he ordenado. 


			Se produjo un silencio. Después, la nave se alejó lentamente del anillo. 


			—¿Puedo preguntar qué hace un oficial de la República en este rincón del espacio? —preguntó el intruso. 


			—¿Puedo preguntarle yo qué le importa? —replicó Anakin. No era muy educado, pero no estaba de humor para serlo. Cada minuto que perdía allí, asegurándose de que aquel merodeador se comportaba como era debido, era un minuto que no podía dedicar a buscar a Padmé—. Puede seguir su rumbo. 


			—¿Mi rumbo? 


			—Puede seguir con su viaje —dijo Anakin—. Ir donde sea que fuera, antes de detenerse a mirar mi anillo de hiperimpulsión. 


			Otro silencio. La nave alienígena, para enojo de Anakin, había detenido su deriva lateral y ahora seguía al anillo de hiperimpulsión a unos cien metros de distancia. Demasiado cerca para su gusto. 


			—Sí, podría seguir mi rumbo —dijo el intruso—. Pero quizá sea más útil si le ayudo en su búsqueda. 


			R2-D2 emitió un pitido de perplejidad. 


			—Ya le he dicho que estoy en una misión de la República —dijo Anakin—. No se trata de ninguna búsqueda. 


			—Sí, recuerdo sus palabras —dijo el intruso—. Pero me cuesta creer que una República en guerra envíe a un solo hombre con un caza para una misión. Me parece más probable que se trate de algún tipo de búsqueda personal. 


			—Estoy en una misión —gruñó Anakin. Aquello empezaba a ser muy irritante—. Encargada por el mismísimo Canciller Supremo Palpatine. —Palpatine ni siquiera sabía que Anakin estaba allí, por supuesto, ni mucho menos había dado su aprobación a la misión. Pero si aquel extraño había oído hablar de las Guerras Clon debía haber oído hablar de Palpatine y mencionar el nombre del canciller podía añadir contundencia a sus argumentos—. Y no tengo tiempo para esto. 


			—Estoy de acuerdo. Quizá será mejor que me limite a mostrarle dónde está la nave que busca. 


			Las manos de Anakin se aferraron con fuerza a los controles. 


			—Explíquese —dijo, serenamente. 


			—Sé dónde aterrizó la nave nubiana —le dijo el intruso—. Y que el piloto ha desaparecido. 


			Anakin apretó los dientes. 


			—Ha interceptado una transmisión privada. 


			—Tengo mis propias fuentes de información —dijo el intruso, con un tono todavía calmado—. Igual que usted, yo busco información sobre este y otros asuntos. También como usted, lo hago solo, sin recursos para investigar como es debido. Quizá una alianza con un general de la República sea la mejor solución para que ambos demos con las respuestas que buscamos. 


			—Interesante oferta —dijo Anakin. Y ahora, por fin, ya estaba lo bastante cerca. Respiró hondo y se proyectó hacia la Fuerza. 


			El intruso no era humano, aunque eso ya lo había supuesto. Aunque era prácticamente humano, como muchas otras especies de la República. 


			Pero la textura de su mente no se parecía a nada que Anakin hubiera percibido antes. Era nítida y ordenada, con patrones de pensamientos que fluían con suavidad y precisión, como los de científicos o matemáticos. Pero el contenido de ese flujo y las emociones mudas que lo acompañaban le resultaban completamente opacos. Eran como una ristra clara y precisa de números desconocidos. 


			Y no estaba solo. A bordo de su nave había otro no-humano. 


			—¿Dice que estamos solos? —continuó Anakin, buscando la ubicación más probable del hiperimpulsor de la nave. Si el intruso mentía acerca de su presunta soledad también podía mentir sobre otras cosas. 


			Peor aún, el motivo más probable de que mintiera en relación con la nave de Padmé era que estuviera implicado de alguna manera en su desaparición. Si era así, Anakin quería mantenerlo cerca para poder obtener algunas respuestas sinceras. 


			—Sí —dijo el intruso—. Además de mi piloto y su droide, claro. 


			Anakin hizo una pausa, con el dedo sobre el control de disparo. 


			—No había mencionado a su piloto. 


			—Ni usted a su droide —comentó el intruso—. Dado que ninguno de los dos participará en nuestra investigación, me pareció irrelevante. 


			—Erredós suele acompañarme en mis misiones. 


			—¿En serio? —dijo el intruso—. Qué interesante. No sabía que las máquinas de navegación podían tener otros usos. ¿Cerramos nuestra alianza? 


			Anakin miró la nave alienígena con el ceño fruncido. Si aquel segundo ser realmente era un piloto, podía no tratarse de una mentira sino de una simple omisión involuntaria. Aun ahora, tras años de guerra, seguía habiendo políticos en la República que se negaban a aceptar a los clones como seres humanos. Puede que la cultura del intruso, por algún motivo desconocido, considerase a los pilotos ciudadanos de segunda. 


			—¿Y qué respuestas busca usted? 


			—Querría entender mejor el conflicto en el que están envueltos —dijo el intruso—. Me gustaría tener respuestas sobre lo bueno y lo malo, sobre el orden y el caos, sobre la fortaleza y la debilidad, sobre los propósitos y las reacciones. —Una breve pausa. Cuando volvió a hablar, su tono fue más formal—: Me ha preguntado mi identidad. Ahora puedo dársela. Soy el comandante Mitth’raw’nuruodo, oficial de la Flota de Defensa Expansionaria al servicio de la Ascendencia Chiss. En nombre de mi pueblo, solicito su ayuda para saber más sobre esa guerra, antes de que el desastre se propague hasta nuestros mundos. 


			—Entiendo —dijo Anakin, con cautela. Corrían muchos rumores sobre grandes civilizaciones que vivían más allá de las fronteras del Espacio Salvaje. ¿Aquella Ascendencia Chiss sería una de ellas? 


			Si era así, ¿se les podría convencer para que se unieran a la guerra en el bando republicano? La mera posibilidad podía ser suficiente para que valiera la pena alcanzar un acuerdo con aquel tal Mitth’raw’nuruodo. 


			—Muy bien —dijo Anakin—. En nombre del Canciller Palpatine y la República Galáctica, aceptó su oferta. 


			—Excelente —dijo Mitth’raw’nuruodo—. Quizá podría empezar contándome la verdad sobre su búsqueda. 


			—Creía que ya la sabía —dijo Anakin, sintiendo un nuevo hormigueo en la nuca—. Está al corriente de lo de la nave de Padmé. 


			—¿La nubiana? —Se produjo una breve pausa y Anakin tuvo la extraña impresión de que Mitth’raw’nuruodo se encogía de hombros—. El diseño y el sistema de potencia no se parecían a nada que haya visto por aquí. Su nave tiene características similares. Era lógico que un visitante extraño estuviera buscando al anterior. 


			—Ah. —Anakin pensó que aquel Mitth’raw’nuruodo siempre daba respuestas rápidas y razonables—. Tiene razón, la nubiana es de las nuestras. Transportaba a una embajadora de la República que vino a ver a un informante. Como no se puso en contacto con nosotros, me enviaron a buscarla. 


			—Entiendo —dijo Mitth’raw’nuruodo—. ¿El informante era de confianza? 


			—Sí. 


			—¿Está seguro? 


			—La embajadora lo estaba. 


			—En ese caso, la traición es poco probable. ¿El informante se ha puesto en contacto con ustedes? 


			—No. 


			—Entonces, los escenarios más probables son o un accidente o su captura —dijo Mitth’raw’nuruodo—. Debemos descender a la superficie para averiguarlo. 


			Al fin. 


			—Allí me dirigía, cuando usted apareció —gruñó Anakin—. ¿No dice que sabe dónde está la nave? 


			—Puedo transmitirle la ubicación —dijo Mitth’raw’nuruodo—. Pero quizá sea más conveniente que suba usted a bordo antes. Dispongo de una lanzadera biplaza en la que podemos viajar juntos. 


			Anakin sonrió levemente. Estaba deseando ver la nave de Mitth’raw’nuruodo por dentro. 


			Pero todavía no. Antes debía confiar muchísimo más en aquel chiss. 


			—Gracias, pero iré en mi propia nave. Como le dije, quizá necesitemos a Erredós ahí abajo. 


			—Muy bien. —Si su negativa ofendió a Mitth’raw’nuruodo, no lo evidenció en su voz—. Le indicaré el camino. 


			—Bien —dijo Anakin. Además, prefería tener al chiss frente a sus cañones láser—. Cuando quiera. 


			—Ahora mismo lo preparo todo —dijo Mitth’raw’nuruodo—. Una cosa más, los nombres chiss son complicados de pronunciar correctamente para muchas especies, le sugiero que me llame por mi nombre nuclear, Trawn. 


			—Descuide, Mitth’raw’nuruodo —dijo Anakin. ¿Aquel alienígena se había desviado de su camino para mostrarse tan irritante y condescendiente?—. Me las arreglaré. 


			—Mitth’raw’nuruodo —dijo el alienígena. 


			—Eso he dicho. Mitth’raw’nuruodo. 


			—Se pronuncia Mitth’raw’nuruodo. 


			—Sí. Mitth’raw’nuruodo. 


			—Mitth’raw’nuruodo. 


			Anakin apretó los dientes. Podía detectar una leve diferencia entre su pronunciación y la del alienígena, pero no lograba dar con la forma de corregir su versión. 


			—De acuerdo —gruñó—. Trawn. 


			—Gracias —dijo Mitth’raw’nuruodo, Trawn—. Eso facilitará las cosas. Mi lanzadera ya está lista. Podemos marcharnos. 


			 


			La nave de Padmé estaba posada en un pequeño claro de una zona boscosa, a treinta kilómetros del Puesto Avanzado de la Aguja Negra. A diferencia de la mayoría de los claros que Anakin había visto en el bosque, como aquel en que había aterrizado su Actis, a un kilómetro de allí, sobre este colgaban ramas que ocultaban lo que había en su interior, aunque se podía acceder a él por un estrecho corredor entre los árboles circundantes, que permitía llegar hasta él sin dejar rastro. 


			Y la nave no estaba sola. 


			Dos hombres de aspecto rudo y un par de no-humanos de especies distintas estaban congregados alrededor de la escotilla, con otros cinco humanos sentados en vehículos de carga aparcados al borde del claro. Las posturas y actitud de los nueve denotaban impaciencia. El grupo más cercano a la nave estaba trabajando en la escotilla con un soplete. 


			Anakin los miró con el ceño fruncido desde detrás de un árbol, con su espada de luz ya en la mano. Trawn y él habían tenido que aterrizar en puntos distintos y Anakin había prometido esperar fuera del claro la llegada del chiss, para iniciar sus pesquisas juntos. 


			Pero aquello había sido antes de que encontrase la nave en pleno asalto. Más importante aún, el mero hecho de no percibir a Padmé no significaba que no estuviera aún a bordo, probablemente herida o inconsciente. 


			Y aquello lo cambiaba todo. Esperar a su nuevo aliado si no pasaba nada era una cosa. Esperarlo cuando Padmé podía estar en peligro era completamente distinto. 


			A su espalda, R2-D2 emitió un suave pitido interrogativo. 


			—No, tú quédate aquí, Erredós —susurró Anakin—. Si necesito refuerzos, te llamaré. Y esta vez no cruces la línea de fuego, ¿vale? 


			R2-D2 emitió un gorjeo afligido. 


			—Te digo que no —dijo Anakin, con firmeza. Un mes antes, los técnicos habían necesitado tres días para reparar al droide, al que había alcanzado una descarga de un superdroide de combate B2-RP sencillamente porque había querido ver qué estaba pasando. 


			R2-D2 emitió otra débil protesta y se quedó callado. Tras un último vistazo cauteloso alrededor para asegurarse de no encontrar ninguna sorpresa, Anakin salió de detrás del árbol. 


			—¡Alto! —gritó. 


			Todas las miradas se volvieron hacia él y los sopletes se apagaron cuando los que los estaban usando se volvieron hacia el intruso inesperado. Anakin echó a caminar hacia ellos, mirando al grupo de la escotilla y recurriendo a la Fuerza para que le alertase de cualquier peligro proveniente de los conductores de los vehículos. 


			Apenas había dado cinco pasos cuando su visión periférica percibió que los dos hombres de los dos vehículos más alejados entre sí desenfundaban sus blasters. Dio otro paso más, preparando su mente y cuerpo para el combate… 


			«Visión doble: la Fuerza le muestra el presente y un atisbo de un instante futuro, dos descargas de bláster disparadas por los conductores de dos vehículos, la primera alcanzándolo en la parte alta del pecho, la segunda en la parte baja…». 


			Su espada de luz se activó con un chasquido y un siseo. 


			Giró el filo azul hacia la primera descarga, después hacia la segunda y se detuvo. 


			Nadie se movió durante unos dos segundos. Después, como a una señal, los otros siete extraños desenfundaron sus blasters y abrieron fuego… 


			«Doble visión: descargas bláster volando hacia su torso, un costado, la cabeza, un costado; la Fuerza acelera su percepción, ralentizando el tiempo; cuesta seguir el movimiento de sus manos; ya no desvía las descargas al azar, sino que las devuelve hacia su punto de origen…». 


			Anakin le había concedido al primer ataque lo que Obi-Wan Kenobi gustaba de llamar «la posibilidad de repensárselo», desviando las descargas hacia el bosque, en vez de hacerlas rebotar hacia los mismos que las habían disparado. Ahora, en una situación de nueve contra uno, no se podía permitir aquel lujo. 


			«Doble visión: descargas volando hacia su pecho, su pecho, la cabeza; con gran control y precisión, las devuelve a un brazo, una pierna, el hombro…». 


			Pero sin intención de matar. Solo de herir, incapacitar y disuadir. Si Padmé no estaba allí, quizá supieran dónde estaba. 


			Y si Padmé estaba allí y le habían hecho daño sus atacantes debían sufrir un poco más antes de morir. 


			«Visión doble: descargas volando hacia su cabeza, su torso; el ataque pierde intensidad a medida que los enemigos heridos dejan de disparar…». 


			—¡Kunesu! —gritó alguien. 


			El ataque cesó abruptamente. Anakin esperó dos segundos, dudando si el tiroteo volvería a empezar, después bajó su espada de luz unos centímetros y miró alrededor. 


			En el claro, a unos metros del borde, había un hombre alto y delgado. De hecho, no era exactamente un hombre. Tenía unos ojos rojos brillantes, la piel azul y el pelo azabache. Llevaba un uniforme de estilo militar, con un parche color vino en un hombro y barras plateadas en el cuello de la chaqueta. Llevaba algo enfundado en la cadera derecha, una arma de mano, y un tubo fino del tamaño de una espada de luz enfundado en la izquierda. 


			Trawn. 


			Nadie habló ni se movió durante un buen rato, excepto los que gemían de dolor en los transportes, cubriéndose las heridas causadas por sus propias descargas bláster. Trawn echó un vistazo parsimonioso a los hombres y sus máquinas y volvió a hablar en un idioma que Anakin no reconoció. 


			—¿Erredós? —dijo Anakin, en voz baja. 


			El droide emitió un pitido negativo. Él tampoco podía traducir aquel idioma. 


			No le sorprendió. Por un instante, Anakin deseó haber dispuesto de suficiente espacio en el Actis para haberse traído a C-3PO. 


			Uno de los hombres cercano a la nave habló. Trawn le contestó. El otro volvió a hablar, esta vez señalando con la mano con que empuñaba un bláster. Anakin volvió a levantar su espada de luz, como advertencia, pero aquel tipo no hizo ningún intento de abrir fuego. La conversación se prolongó un minuto. Después, Trawn dijo algo, el hombre gritó al resto del grupo y todos se enfundaron sus blasters, de mala gana. Trawn miró a Anakin y le hizo una señal. Anakin echó un último vistazo al claro, desactivó su espada de luz y fue hacia el chiss. 


			—El general Skywalker, supongo —dijo Trawn, en meese caulf, cuando Anakin llegó hasta él. 


			—Sí —le confirmó Anakin—. ¿Qué pasa aquí? ¿Quién es esta gente? 


			—Dicen que solo son mercaderes —dijo Trawn. 


			—¿Mercaderes armados? 


			—La mayor parte de viajeros de esta parte del espacio van armados —dijo Trawn—. Dicen que esta zona de aterrizaje siempre está reservada para su nave y que les molestó mucho encontrarla ocupada por otra. Intentaron comunicarse con alguien a bordo, pero no lo lograron y decidieron forzar una entrada para auxiliar a la tripulación, si lo necesitaba. 


			—Claro —dijo Anakin, mirando a los hombres junto a la escotilla. Era evidente que no estaban nada contentos, pero ninguno parecía demasiado interesado en continuar con su ataque—. ¿Les cree? 


			—En parte —dijo Trawn—. No hay duda de que son contrabandistas, no simples mercaderes. Tampoco estoy seguro de que intentasen comunicarse antes de entrar a la fuerza en la nave. Pero sí creo que esperaban encontrar la zona de aterrizaje despejada y les molestó descubrir que no lo estaba. 


			Anakin vio cajas apiladas en los vehículos de carga. No tenía ningún sentido transportar todo aquello hasta allí si no era para cargarlo en una nave. 


			¿O quizá para cargarlo en la nave de Padmé? 


			—Quizá supieran que la nave de Padmé estaba aquí y planeaban robarla —gruñó. 


			—No —dijo Trawn—. Fíjese en el número de cajas de cada vehículo. Y lo bajos que están los vehículos sobre sus campos repulsores. Esas cajas pesan demasiado para que estos seres las carguen a mano. 


			—Quizá tengan un montacargas. 


			—No hay espacio para montacargas en esos vehículos. 


			Anakin asintió, irritado. 


			—Lo que significa que llevan los montacargas a bordo de su nave. Y si no sabían si habría uno a bordo de esta, tampoco tiene sentido que intentasen robarla. 


			—Yo sería más contundente —dijo Trawn—. El diseño de esta nave es propio de las embarcaciones diplomáticas o de pasajeros. Es improbable que disponga del material de carga necesario a bordo. 


			—Ni suficiente espacio —admitió Anakin, notando el sabor de la derrota en su boca—. Pero, si no le han hecho nada a Padmé, ¿quién ha sido? 


			—Aún no tenemos respuesta para esa pregunta —dijo Trawn—. Y creo que ellos tampoco. ¿Qué quiere que hagamos con ellos? 
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